
	
  
	
  

 	
  
Pasos para prevenir el tráfico sexual de jóvenes  
Por Detective Bill Woolf  
	
  
Benjamin Franklin dijo: “Una onza de prevención vale tanto como 
una libra de prevención”. Estas sabias palabras todavía tienen 
vigencia hoy en día, especialmente cuando nos referimos a la 
explotación deshumanizante de nuestros menores mediante el tráfico 
de personas. Pensamos que los jóvenes de nuestras comunidades 
están seguros y que el tráfico de personas nunca podría tocar a 
nuestros propios hogares, pero desafortunadamente, a menudo tengo 
que enfrentar la expresión de incredulidad en los rostros de los 
padres cuando les doy la noticia de que su hijo o hija se ha 
convertido en una víctima del tráfico de personas. “¿Cómo pudo 
pasar esto?”, “¡El tráfico de personas no existe en nuestra 
comunidad!”, “¿Qué hago ahora?”. Tanto los padres como los 
miembros de la comunidad con frecuencia se sienten desamparados 
cuando se enfrentan a la realidad de que alguien que conocen podría 
estar involucrado en el tráfico de personas.  
 
Este artículo presenta algunas estrategias claves de prevención del 
tráfico de personas para los miembros de nuestra comunidad.  
 
El primer paso para la prevención es reconocer que el tráfico de personas realmente existe en las 
comunidades de todo Estados Unidos. En artículos anteriores, he citado que se estima que, cada año, 
alrededor de 100,000 niños estadounidenses son inducidos o atraídos a la industria del sexo comercial a 
nivel doméstico. Este número se queda corto con un nuevo estudio publicado por la Universidad de San 
Diego. En este estudio los investigadores se enfocaron en un subgrupo de tráfico sexual: el tráfico sexual 
controlado por pandillas. Los resultados del estudio estiman que solo dentro del condado de San Diego 
(California), hay de 8,830 a 11,773 víctimas por año. Si estas son las cifras de solo un condado de un 
estado, ¿qué tan grande es el número para todo el país? ¿Cuántas víctimas hay en su comunidad? Muchos 
todavía creen que el tráfico sexual de jóvenes es algo que solo ocurre en otros países, pero el tráfico 
sexual ya no es solo un problema del exterior o internacional o que solo les pasa a los jóvenes que se 
“escapan de sus casas”.  
 
El primer paso es proteger a los jóvenes de nuestra comunidad: reconocer que el problema existe.  
 
Es imperioso o necesario que los adultos entiendan su papel en la identificación de los escenarios 
potenciales de tráfico y cómo responder apropiadamente. Usted se debe hacer preguntas como estas: 

• ¿Ha visto cambios inexplicables en el estado de ánimo o comportamiento de un joven? 
• ¿Ha estado el joven inusualmente retraído de sus actividades normales? 
• ¿Ha cambiado algún joven que usted conoce de amigos o pasa tiempo con individuos 

“sospechosos”? 



• ¿Ha desarrollado recientemente algún joven que usted conoce una actitud negativa hacia la 
familia, la escuela, los amigos o las autoridades? 

• ¿Ha presentado algún joven que usted conoce signos de abuso de sustancias o drogas, o nuevas 
inquietudes de salud mental? 

• ¿Ha sufrido algún joven que usted conoce lesiones inexplicables? 
• ¿Nota usted que el joven sale hasta más tarde de lo habitual? 
• ¿Ha amenazado la pareja del joven con lastimarlo si intenta irse o separarse de la realción? 

 
Si después de leer estas preguntas se le viene a la mente un joven en particular, entonces usted tiene que 
hacer algo, pero ¿cuál es la medida apropiada a tomar? Primero y principal, no lo confronte, no culpe ni 
juzgue al joven; al contrario, sea persistente y deje en claro que usted está preocupado y quiere ayudar. 
 
Como adultos, tenemos que entender que los adolescentes que son atraídos a este estilo de vida son 
víctimas, y no deberían ser humillados ni castigados por “tomar malas decisiones”. Aquí presentamos 
algunas formas potenciales para iniciar una conversación: 

• “Ayúdame a entender por qué no estás haciendo tu tarea”.  
• “¿Qué haces cuando faltas a la escuela?” 
• “Cuéntame más sobre tu novio”. “¿De qué trabaja?”. “¿Qué planes tiene para el futuro?”. 

 
Una víctima de tráfico sexual de jóvenes explicó: “Ojalá alguien me hubiera preguntado más sobre mi 
novio—Si me hubieran presionado a hablar de él. Necesitaba que alguien me desafiara y me ayudara a ver 
lo que yo ya sabía, pero tenía demasiado miedo de admitir”. 
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